Proyecto Innovador de Centro

Por Marcelo Martínez

Una herramienta de planificación estratégica,  flexible que permite gestionar en tiempos de incertidumbre, con visión prospectiva y actitud proactiva

En notas anteriores analizábamos la posibilidad de “canalizar las necesidades de cambio de las instituciones”. En esta oportunidad nos acercaremos a una herramienta integral, apropiada para ello.

El dinamismo de la sociedad y de los cambios, la creciente valoración de la diversidad humana, la variedad de situaciones y poblaciones a atender,  las distintas necesidades personales y sociales, entre otras razones, hacen cada vez más difícil la gestión de las instituciones educativas. Esto produce que se requiera: 

· Una  mayor especialización de las direcciones

· La conformación imprescindible de verdaderos equipos multidisciplinarios de dirección

· Una conciencia colectiva de que la gestión es tarea cotidiana y de todos los actores (no reservada a los directores)

· La generación de innovaciones permanentes para responder a las nuevas situaciones que se presentan permanentemente. 

En ese marco diverso y complejo el trabajo en equipo ya no es un deseo fundado en buenos valores, sino que es una necesidad ineludible para poder desempeñarse como organización y como individuo en la dinámica contemporánea. Nuestra cultura no lo valora lo suficiente, ni está preparada adecuadamente para trabajar en equipo. No lo hemos aprendido y no lo hemos enseñado ni en cantidad ni en calidad suficientes. Nuestros sistemas de enseñanza y de evaluación están muy teñidos tradicionalmente por la individualidad y el individualismo, aunque el discurso a veces diga lo contrario. Trabajar en equipo requiere de teoría y de prácticas específicas.  Y esto deberíamos hacerlo en todos los ámbitos del quehacer educativo, educando. Debemos gestionar en equipo también para enseñar a nuestros alumnos a desempeñarse en ellos, predicando con el ejemplo, enseñando “inconcientemente”. 

Por otra parte, las Instituciones educativas deben ajustarse a lo particular de su entorno aunque tengan que responder a directivas de planificación centralizada (a menudo en exceso).  Deben adecuar su labor a las realidades geográficas, de población, y fundamentalmente a la diversidad de personas y situaciones problemáticas, que requieren de una labor de elaboración.

Los cometidos antes mencionados ya no pueden lograrse a partir de organizaciones verticales con direcciones “solitarias” con comunicaciones mínimas. Este tipo de organización que funcionó en tiempos estables, hoy fracasa. Se necesita de mayor horizontalidad en las comunicaciones, en los aportes de soluciones, en la creación de herramientas para su puesta en marcha. Se necesitan cada vez más cantidad de respuestas eficientes y eficaces en menos tiempo. Esto no puede resolverlo una persona o cúpula: no se puede estar en muchos lugares a la vez.

El modelo de Proyecto Innovador de Centro es una herramienta que ha tomado el criterio de la planificación estratégica y la ha adaptado para centros educativos. Es flexible, permite gestionar en tiempos de incertidumbre, con visión prospectiva y actitud proactiva una Institución Educativa. Organiza el trabajo en equipo dando canales de participación desde la determinación de la identidad, pasando por el trazado de las grandes líneas, hasta llegar a la ejecución y corrección constantes.

Involucra a los actores en el descubrimiento de la visión, los valores, la misión, así como en el trazado de las líneas de acción y las tareas, llegando al conocimiento y la toma de conciencia de los costos (materiales o “inmateriales”) de las diversas acciones que se realizan o se omiten. 

Este modelo evita que el proyecto sea desconocido por los actores de la Institución, permite mantener mejor el rumbo en todos los niveles, permite reclamarnos coherencia con el proyecto cuando perdemos la línea. Esto ocurre porque no es un documento elaborado en solitario que se publicó poco y se leyó menos, sino que el proyecto en sí es una construcción colectiva.

Por último, deberá ser innovador. Para ello debemos identificar a los agentes de cambio, las personas con iniciativa y creatividad. Tenemos que darles espacio, respaldarlos y permitir que los resultados emerjan. Seguramente esto animará a más integrantes de la comunidad a adoptar esta actitud en el futuro.

Las funciones de las direcciones cambian. Pese a la inestabilidad inicial seguramente mejorará la labor: bajará la acción de “bombero” y aumentará la de conductor previsor, mejorará la eficiencia y la eficacia, y todo ello redundará en la mejora del clima institucional.

Es una herramienta disponible, probada, que podemos implementar. 

